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LA VIDA PRESENTA

El olvido que acompaña al proceso de desencarnación es fundamental, para que en la nueva existencia se pueda desenvolver la NUEVA PERSONALIDAD, que se edificará sobre la base de una nueva educación y de nuevas influencias astrológicas.
Con todo, existe una línea de continuidad con relación a los rasgos psicológicos básicos de la persona.
Pero la Ley Superior del Karma concede algunas ayudas a la individualidad encarnante, para que esta tenga oportunidad de trascender los conflictos dialécticos que viene postergando desde antiguas existencias.
Es importante ver sobre qué Casa o Casas Terrenas vibran (Cáncer - Escorpio - Piscis), porque eso nos da indicios sobre los asuntos terrenos que aún perduran como procesos inconclusos o erróneamente resueltos en el trasfondo de la memoria de cada individuo.


LA IV CASA TERRENA

Esta CASA registra la vibración atómica que anima a la biosfera en las 2 horas que anteceden a la Media Noche.
Durante ese periodo del día, el foco de la experiencia vital vibra ya en las regiones del mundo inconsciente identificándose con los registros mnemónicos de anteriores experiencias cotidianas.
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	Esa es la región a la cual normalmente se accede durante el sueño nocturno.
No es extraño que en la experiencia onírica se revivan circunstancias que sucedieron en el día o en los días anteriores.
Generalmente, el punto central del sueño nocturno es el registro de algún acontecimiento que puedo haber pasado desapercibido en la experiencia de vigilia, pero que internamente adquiere una preeminencia toda especial.
Sin dudas que las urgencias internas de cada uno de nosotros no siempre se correlacionan con las exigencias que nos impone el mundo externo.



El sueño nocturno es una especie de “pausa digestiva”, que debería cumplir con la función de digerir las experiencias cotidianas, para que el saldo de esa digestión se incorpore a la esfera de la Conciencia individual, lo que colaboraría con el crecimiento interior.
Esto es lo que la Divina Madre Naturaleza programó. Lo que no significa que sea lo que sucede en cada uno de nosotros,... porque sin dudas aquello de “separar la paja del trigo”, que define en sí mismo a la función digestiva no se cumple.
Por tanto lo que aquí se va registrando, a través de lo que absorben mecánicamente los 5 SENTIDOS, queda fluctuando en la esfera de la MEMORIA SENSORIAL, como asuntos no resueltos.
El espacio psicológico definido por la IV CASA representa la esfera que penetramos cuando entramos en meditación, con la intención de auto-conocernos.
La Puerta de entrada a nuestro mundo interior próximo está en el punto que se corresponde con la Cúspide de nuestra IV CASA, por tanto es muy importante comprender las características psicológicas que definen a este punto.
Este punto de la Carta Natal representa el instante en que deseamos interiorizar los datos o informaciones que absorbimos del entorno próximo. Viene definido por el momento en que sentimos la necesidad de recluirnos psicológicamente para tratar de comprender lo que hemos registrado en nuestra interacción dialéctica.
Esa actitud consciente de aislarnos del entorno para recluirnos en el universo que se procesa epidermis adentro de nuestra individualidad, se corresponde con una PUERTA INTERIOR que nos lleva a la sala de los espejos.
En esa sala no existen espejos que reproduzcan fielmente las imágenes. Allí vemos reflejadas facetas distorcidas de nuestra realidad cotidiana, que fueron registradas mediante un deficiente proceso digestivo.
Esta es la Sala Interior donde debemos sentarnos para meditar sobre nosotros mismos. Es aquí donde debemos comprender la naturaleza esencial de las fuerzas distorsivas que operan sobre los símbolos mnemónicos, que registran la historia de nuestra actual existencia.
Al atravesar esta Puerta Interior, penetramos los primeros grados de nuestra IV CASA y a medida que vamos profundizando nuestra reflexión íntima vamos avanzando en grados hacia su interior.
Por tanto leyendo nuestra IV CASA, desde su Cúspide hasta el final, podemos tener información precisa sobre la naturaleza del camino que conduce al conocimiento de nosotros mismos.
Analizando el significado del o de los SIGNOS que allí se encuentren como telón de fondo, como así también analizando el o los PLANETAS que allí vibren, podremos saber de las dificultades o de las facilidades que tenemos para lanzarnos en la tarea del auto-conocimiento.
También es bueno recordar que existe una sintonía entre las vibraciones de las Casas, los Signos y los Planeta de un mismo el Elemento.
Esto significa que al activarse la IV CASA, se estará también activando simultáneamente asuntos relacionados con la Casa Terrena donde vibra el Signo de CANCER y también la función de la LUNA, con la consecuente necesidad de experimentar seguridad en los asuntos de la Casa Terrena donde esta vibra.

Con lo expuesto hasta el momento queda claro que todo lo que conforma el escenario de nuestra vida es y existe por causa de una interacción dialéctica entre opuestos complementarios.
Existe un punto de partida donde los opuestos se encontraron por una química que los atrajo... y consolidaron una unión indisoluble. Una unión que ya existía desde siempre.
Pero esa unión sucedió hace mucho, pero mucho tiempo.
Cada interacción dialéctica actual tiene un origen que se remonta a varios milenios.
El surgimiento del EGO, fue enrareciendo esta interacción a partir del momento en que las partes se negaron complementariedad... y así, los seres humanos fueron complicando sus propias existencias.
Esa complicación es el KARMA.

La unión verdadera está en la raíz, en el origen ancestral del vínculo.
Allá, en los tiempos del Paraíso, los seres Vivian el esplendor de los vínculos en ausencia de karma. Toda interacción era motivo de trascendencia. Todo germinaba en la justa medida de sus tiempos.
Estas maravillosas experiencias dialécticas son el inicio de nuestra propia historia individual... y ellas están guardadas en lo más profundo de nuestra memoria.
Desde esas insondables profundidades de nuestra propia existencia, solo nos llegan algunos ecos casi inaudibles de aquellas experiencias trascendentes, que hoy nos capacitarían para superar con éxito las pruebas con que nos prueba la vida.
El camino para llegar a esas regiones de pura conciencia es la dialéctica... y el escenario el aquí y ahora.
La puerta de entrada está en los vínculos cotidianos. Todos ellos son en esencia conflictos. Algunos mínimos y otros inconmensurables... pero todos ellos esconden una chispa de luz superadora, que proviene del propio Ser.
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	Cuando el vínculo no es muy profundo, la interacción dialéctica moviliza el primer nivel de la memoria.
Aquel que va desde la unión del ovulo con el espermatozoide hasta el momento presente.
Por la estructura de los complementos se manifiestan los estímulos que activan las correspondientes respuestas condicionadas, cerrando así el circuito por el que fluye la interacción dialéctica.
Esta interacción es el eje horizontal de una PRIMERA CRUZ, presente en nuestra vida, cuyo eje vertical viene dado por la trascendencia que se debería procesar en los conflictos.
La interacción crea un paisaje psicológico recurrente (ya vivido en el transcurso de la actual existencia) que arrastra cuestiones sin resolver.
La repetición del escenario es una "invitación del destino" para resolver las cuestiones pendientes. Es la propia Ley de la Recurrencia operando en favor de la vida... claro que, mucho de esto depende de nosotros. 
Hay una parte de la memoria sensorial sobre la que se erige la primera cruz que es esencialmente trascendente.



Es la parte que se registró en los 9 meses de gestación.
Durante ese periodo, nuestro SER interior profundo trascendió todos y cada uno de los conflictos dialécticos vividos por los padres fuera del vientre materno, que fueron seguidos en tiempo real por el diálogo ovulo - espermatozoide.
El útero materno es un lugar sagrado, donde no entra el EGO encarnante. Ese es el laboratorio alquímico de DIOS.
Allí el SER individual de cada uno supera, por la comprensión que da el AMOR, los conflictos que los padres de carne y hueso no consiguen superar en su convivencia cotidiana, donde el Ego reina absoluto.
La naturaleza de esos conflictos parentales representan una verdadera preparación para el mundo que deberá enfrentar la criatura en su nueva existencia.
Los registros que dejo como saldo el Ser, sustentando el proceso germinal en el útero materno durante los 9 meses de gestación, se encuentran atesorados en la esfera de la CONCIENCIA tan puros como el Ser los entregó.
El nos instruyó con el ejemplo, para que podamos trascender en esta vida las pruebas del destino... claro que, después del parto entramos en el mundo donde el Ego ya ha impuesto sus normas.

Los símbolos mnemónicos que se activan en el acto de recordar, tienen siempre algo de estas 3 vibraciones, con lo cual podemos imaginarnos de antemano la naturaleza de lo que será evocado.
Esta tarea exige, sin dudas, la participación de nuestra intuición para sintetizar el saldo de esta combinación de elementos movilizados.
Es fundamental que se analice profundamente a la IV CASA, porque ella es el cimiento sobre el cual se edifica nuestra actual identidad, con lo cual concluimos que influencia, desde lo profundo, todas las áreas de nuestra actual existencia.
Pero habíamos considerado oportunamente que lo que está registrado en esta CASA precisa ser trabajado para eliminar las distorsiones derivadas de una deficiente “digestión”, procesada a la hora de registrar los símbolos mnemónicos.
[bookmark: _GoBack]La meditación, orientada para el auto-conocimiento, nos permite detectar las VINCULACIONES EMOCIONALES que tienen los asuntos de nuestra IV CASA, tanto con los asuntos que moviliza nuestra LUNA (cuando es activada), como con los asuntos de la o las Casas que activa la Constelación de CANCER, afectando desde el trasfondo el o los PLANETAS que puedan estar vibrando sobre ella (si los hubiera).
Si agudizamos nuestra percepción interna, a la hora de meditar, detectaremos que afloran recuerdos diferentes, no solo por su contenido histórico sino porque también sucedieron en épocas y en lugares diferentes. Pero, a pesar de esas diferencias, podemos sentir vivencialmente que tienen un fondo emocional común.
Las personas que inician prácticas tendientes a comprender los funcionalismos de su propia mente, se encuentran desde el inicio frente a una especie de potro indomable que mal se consigue controlar.
Se comienza reflexionando sobre algo en especial que se quiere comprender más profundamente, pero a poco de andar en esta tentativa se constata que otros pensamientos y otras ideas se infiltran.
Estas ideas intrusas tienen una gran capacidad de hacernos perder el hilo de nuestra reflexión consciente desviando nuestra materia mental a otros tiempos y otros lugares, donde otras circunstancias son recreadas en el palco de la mente. 
Circunstancias que nada tienen que ver con nuestra tentativa de reflexión original.
Así funciona en la práctica esta interrelación entre los diversos elementos del elemento AGUA.
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